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INTRODUCCIÓN 

Es conveniente comenzar la ponencia con algunos da­
tos sobre la magnitud del problema de la vivienda, to­
mados de estadísticas y señalados por el Arq. Lean­
dro de Quintana< )̂ en varios de sus escritos. 

"El exponencial fenómeno de crecimiento demográfi­
co, con la población duplicándose cada 30 años, apro­
ximadamente, permite establecer que el total de per­
sonas habitando el mundo en la actualidad, excede a 
la suma de todas las que han vivido anteriormente. Por 
lo tanto en menos de 25 años deberán construirse en 
el mundo más viviendas que todas las que se han reali­
zado en la humanidad hasta el momento". También nos 
señala como dato alarmante que a los países en desa­
rrollo nos corresponde el 80% de esta labor Para Ve­
nezuela concretamente "deberemos construir en me­
nos de 25 años dos veces y media todas las viviendas 
que han existido en el país, de Colón hasta nuestros 
díasy^ 

No podemos evadir este problema, cada día que pasa 
se incrementa el déficit de vivienda (en Venezuela más 
de 1.000.000 de viviendas era el déficit para 1984); los 
diferentes gobiernos no se preocupan lo suficiente para 
solucionar el problema de la vivienda, nuestras Facul­
tades de Arquitectura no se han querido dar cuenta de 
la gravedad del problema, seguimos proponiendo nue­
vas distribuciones, nuevas fachadas, nuevos conjuntos 

(1) Arq. Leandro de Quintana. Varios autores. La vivienda Popularen 
América Latina. FUNDACOMUN-Caracas-Venezuela, 1979. Pág. 329. 

(2) Mario Gómez Moran. SOCIEDAD SIN VIVIENDA. Euroamérica. 
Madrid-España, 1972. 

habitacionales, nuevos sistemas constructivos (la mi­
noría de las veces) y nuestro campo de acción como 
profesionales queda cada vez más reducido, pues casi 
el 80% del déficit de vivienda en Venezuela es el de 
las familias de menores ingresos (menos de 300 $ men­
suales), familias que ni siquiera pueden acceder a las 
ofertas de viviendas que hacen los organismos públi­
cos y privados dedicados al área habitacional, pues los 
costos y su financiamiento son inaccesibles a ellos. 
Debemos de comenzar en nuestras Facultades de Ar­
quitectura a crear conciencia del problema, mostran­
do que no es un problema físico-morfológico, que es 
un problema social, un problema político-económico, 
un problema de mala distribución de los ingresos; no 
tenemos la solución en nuestras aulas o talleres, pero 
somos una parte importante que podrá incidir, ayudan­
do a estas familias a mejorar sus viviendas, que podrá co­
laborar en la participación, en la autogestión, y hasta 
en la autoconstrucción (con todos los problemas que ella 
implica). "El arquitecto debe saber lo que hace, y esto 
muchas veces es ignorar lo que la sociedad desea y 
puede admitir. La gente no vive como piensan los pro­
fesionales en sus estudios. Comen en la cocina, real­
quilan habitaciones, cuelgan sus ropas a secar donde 
les da el sol y quieren armarios de luna con copete"̂ )̂ 
Han pasado casi 10 años desde que se celebró el even­
to internacional sobre la vivienda en Vancouver (Cana­
dá) y, hemos ignorado planteamientos que, sobre la par­
ticipación y vivienda, se hicieron, tales como: 

— "El proceso de planificación debe idearse con mi­
ras a lograr un máximo de participación popular." 

— "Nunca los pobres del mundo han hecho tanto con 
tan poco y nunca la minoría rica ha hecho tan po­
co con tanto." 
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— "Construcción bajo el control de los usuarios y no 
autoconstrucción." 

En nuestras Facultades y Escuelas de Arquitectura, se­
guimos aislados del medio que nos rodea, a quien nos 
debemos como profesionales, planteando utopías en 
el papel o en maquetas, que lo máximo que pueden ser­
vir es para ilustrar alguna revista o exposición de 
arquitectura. 

Debemos dedicar nuestro esfuerzo docente a crear con­
ciencia, para que nuestras Facultades puedan partici­
par desde su área de conocimiento en la realización 
del proceso de construcción de vivienda de las fami­
lias de bajos ingresos, si no lo hacemos estaremos con­
tribuyendo a que el problema habitacional se agrave, 
aparte de graduar Arquitectos, con un campo de ac­
ción, cada vez más reducido, pues la crisis del espa­
cio está concentrada en la vivienda de las familias de 
bajos ingresos sin posibilidad de pagar los honorarios 
profesionales de nosotros los Arquitectos. 

Algunos conceptos y directrices 
del problema de la vivienda 

Creemos conveniente señalar en este punto algunos 
conceptos de autores los cuales son de interés. 

"La solución del problema de la vivienda puede redu­
cirse en última instancia, a la solución de un proble­
ma económico." "La vivienda es un derecho humano 
que se satisface hoy en el mercado",̂ )̂ es un bien de 
consumo; se ha rebajado a una simple mercancía, que 
al no poderla adquirir por la oferta del mercado, el hom­
bre (o la familia) se la construye, y ese derecho no se 
puede negar, aunque a veces, por razones técnicas y 
económicas, adolezcan las viviendas de un mínimo (es­
pacio y servicio) aceptable. 

Por lo tanto, y como nos señala el Arquitecto Quinta­
na en las directrices que él plantea. "La vivienda debe 
dejar de ser un bien escaso y costoso y convertirse en 
un bien social que tiende a resolver el problema del alo­
jamiento de la familia, célula base de nuestra 
sociedad"^^^ 

Cuanto más económica resulta la vivienda, más dine­
ro podrá dedicar el usuario a satisfacer sus otras ne­
cesidades, y el estado podrá llegar con su acción a ma­
yor número de familias. Por esto es importante una po­
lítica de contención de los precios finales de la vivien­
da básica o mínima, por parte del estado, unido a un 

financiamiento rápido y ágil sin todas las trabas buro­
cráticas que implica la consecuencia de un crédito (ej. 
crédito popular INAVI 20.000=Bs.) estamos conscien­
tes que en el costo final de la vivienda inciden en su 
aumento, (constante y rápido), factores exógenos a la 
construcción misma, como son: el costo del terreno, 
el costo financiero y los beneficios del empresario, los 
pagos a los agentes inmobiliarios, etc. todos ellos fac­
tores no técnicos, que dificultan la solución del pro­
blema de la vivienda, sin embargo, nosotros como pro­
fesionales y como técnicos estamos obligados a es­
tudiar e incidir en la reducción de los costos de aque­
llos factores técnicos implícitos en el proceso de la 
vivienda. 

Otra de las directrices que nos plantea Quintana para 
resolver el problema de la vivienda es: "Fomento de la 
industrialización y racionalización de los sistemas cons­
tructivos".^^) Esta es una de las directrices en la cual, 
nosotros como Facultad de Arquitectura podemos ac­
tuar, con mayor conocimiento de causa y a la que las 
cátedras de tipo tecnológico y de diseño deben abo­
carse, pues el enfoque al problema de la vivienda, en 
nuestras Facultades, debe tener como uno de los ob­
jetivos fundamentales, la introducción de innovaciones 
tecnológicas que permitan aumentar la velocidad de 
producción y reducir los costos. 

Industrialización de la vivienda y 
participación del usuario 

Dos conceptos que aparentemente se encuentran dis­
tantes, trataremos en este trabajo de mostrar la nece­
sidad de acercar estos dos extremos para lograr inci­
dir, como Arquitectos en la solución del problema de 
la vivienda. 

En "La Primera Reunión Nacional sobre Investigación 
en Autoconstrucción", celebrada en México, se presen­
tó una ponencia que nos llama en especial la atención, 
ya que toca estos dos aspectos conjuntamente. Defi­
ne la Autoconstrucción como "el proceso de desarro­
llo económico y social que sigue una familia para cu­
brir sus necesidades de espacio a través del esfuerzo, 
monetario o no, empleado para erigir una vivienda"^^\ 
en este proceso de construcción de la vivienda, existe 
una participación total del individuo o de la familia que 
habita la casa, desde su diseño hasta su materializa­
ción, esta participación en los comienzos de la reali­
zación de su vivienda es mayor y está directamente re­
lacionado con los ingresos familiares, que al principio 
(ETAPA FORMATIVA) son escasos, y también existe una 

(3) Sociedad sin Vivienda - Ob. Cit. 

(4) Leandro de Quintana. Soluciones Actuales al Problema de la Vi­
vienda en Iberoamérica. Informes de la Construcción n.° 361-
1.^ Parte - Madrid-España. 

(5) Leandro de Quintana. Ob. Cit. 

(6) Aspectos cualitativos de la Autoconstrucción de bajos ingresos. 
Jan Bazart y M. Nolasco - Colaborador Javier Gómez. Investiga­
ción en Autoconstrucción - México, 1979. Pág. 70. 
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El usuario está dispuesto a participar 

La autoconstrucción, valor social. Foto: SALAS 
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relación directa con el tipo de materiales que utili­
za, siendo los mismos, al arrancar, materiales de dese­
cho: Varas, tablones, adobes y para la cubierta láminas 
galvanizadas desechadas por otros; colocado todo de 
una manera provisional, para ser sustituido posterior­
mente, en una segunda etapa denominada de EXPAN­
SIÓN, por otros materiales mucho más duraderos y per­
manentes; hasta llegar a una última etapa de DENSI­
FICACIÓN, donde la vivienda tiene un crecimiento ver­
tical, para dar lugar a un taller o a alguna habitación 
de un miembro de la familia que se casa. En esta eta­
pa no hay una participación en obra de la familia, no 
hay autoconstrucción, pero hay una administración di­
recta, el control sigue existiendo en las decisiones de 
diseño y construcción. 

Nos muestra este mismo trabajo, que los niveles tec­
nológicos tienen una relación directa con las 3 ETAPAS 
de consolidación de la vivienda y también con los ma­
teriales utilizados. El nivel tecnológico de la 1.^ etapa 
es el más bajo, artesanal, el usuario y la familia cons­
truyen de una manera muy rudimentaria su morada bá­
sica; en la 2.̂  etapa (EXPANSIÓN), su nivel tecnológi­
co podemos denominarlo INTERMEDIO, manufacture­
ro, utiliza materiales de cierta calidad, muros de carga 
(cemento, arcilla) y subcontrata la construcción de 
aquellas partes que él desconoce (vaciado de piso, ba­
ses, colocación de instalaciones, etc.) y al final en 
la última etapa (DENSIFICACIÓN), es la del nivel tec­
nológico alto, llegando a utilizar muchas veces com­
ponentes constructivos prefabricados (losas de entre­
piso, cerchas, vigas), esta etapa se suele dar después 
de los 10 ó 15 años de haber comenzado la construc­
ción de la vivienda. 

Nuestro planteamiento es el de no aceptar esto como 
solución, como pretende el Estado en sus ''desarrollos 
habitacionales progresivos" tan de moda en nuestros 
países, y auspiciados internacionalmente; comprende­
mos las ventajas de tipo formativo que, para la familia 
y para la comunidad, tiene la Autoconstrucción, pero 
también somos conscientes, que es una doble explo­
tación del usuario, un trabajo extra, "ya que la mayoría 
de las familias tienen que vivir del resultado de la ven­
ta de su fuerza de trabajo, por tanto, trabajar jornadas 
no menores de 8 horas diarias, más el tiempo consu­
mido en el desplazamiento" '̂'̂  y además de construir 
su vivienda, exigiéndoles, a veces, a cumplir un hora­
rio, y casi nunca se les reconocerá su aporte a la ma­
no de obra, como pago o capital; con la autoconstruc­
ción se ha llegado a plantear que los costos finales de 
la vivienda pueden llegar a ser mayores que constru­
yéndolas alguna empresa; y qué decir del tiempo de 
ejecución; la mayoría de los especialistas en el pro­
blema coinciden en afirmar que: Por un lado disminu­

yendo los costos de producción se podrá aumentar el 
número de unidades construidas y por otro lado es im­
prescindible producir gran número de viviendas eco­
nómicas, contribuyendo al desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas en la construcción (8). 

La autoconstrucción, tal y como la vemos, no se pres­
ta a innovaciones técnicas, la construcción individual 
no permite un desarrollo general de la productividad 
de la edificación, por el contrario la disminuye, la pro­
ductividad se consigue a través de: Organización más 
eficiente de la producción y desarrollo tecnológico, con 
la incorporación de técnicas y equipos que hacen más 
productivo el trabajo. 

Por otro lado la experiencia con la prefabricación (últi­
ma etapa en el desarrollo de la industrialización de la 
vivienda), en nuestro país ha sido totalmente negati­
va, es alrededor de 1965 cuando comenzamos deses­
peradamente a pensar, que la prefabricación es la so­
lución al problema de la vivienda y se lanza el Estado 
a adquirir e importar sistemas foráneos, sin pensar de­
bidamente en la eficacia de los mismos, muchas veces 
sistemas caducos y fracasados en sus países de ori­
gen, cuya inversión en plantas y equipos son despro­
porcionados, no está lejos de nuestro recuerdo (1983) 
una planta de prefabricación de viviendas que costó mi­
les de millones de Bolívares y que nunca arrancó, y de 
las que se montaron con anterioridad, todas sin excep­
ción alguna han fracasado. 

Creemos en la industrialización, pero una industriali­
zación propia, que ponga al servicio de la producción 
todos los adelantos de nuestra técnica actual. Cada 
uno de nuestros, países en desarrollo, está en condi­
ciones de alcanzar su nivel industrial de construcción 
y para ello debemos pasar, con más o menos rapidez, 
las diferentes etapas de la industrialización: 1. Norma­
lización, 2. Coordinación modular, 3. Racionalización, 
4. Mecanización y por último la 5. Prefabricación, la cual 
no negamos. 

Debemos cuidarnos también de quienes promueven la 
vuelta a las técnicas primitivas de construcción, son 
los mismos que hace 20 años nos vendían los siste­
mas "modernos" para la prefabricación de viviendas. 
Estos especialistas que promueven el uso del bahare-
que, de la tierra, de la utilización de los desechos agrí­
colas (cascaras de arroz, conchas de coco, bagazo de 
caña, etc.), por supuesto para hacerlo a través de la 
autoconstrucción, se darán cuenta que todo ello im­
plica una mayor dedicación del usuario a la construc­
ción de su vivienda, ¿es que no cuenta el trabajo del 
hombre?, ¿es que no tiene un valor? "El aumento de 
la productividad en el proceso de autoconstrucción só­
lo se podrá lograr cuando la lógica motriz no sea eco-

(7) Reflexiones a propósito de la Autoconstrucción y las soluciones 
al problema de la vivienda. Teolinda Bolívar Facultad de Arqui­
tectura y Urbanismo. Caracas-Venezuela, 1984. (8) Sociedad sin Vivienda Ob. Cit. 
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nómica, sino los intereses de los propios autoconstruc-
tores: En este caso ahorrar la cantidad de trabajo no 
remunerado que tendrán que invertir en la construcción 
de sus casas. Incorporar tecnologías"^^^ 

Sobre las técnicas denominadas convencionales, reco­
nocemos sus ventajas, como: Puestos de trabajo en 
abundancia, absorción de mano de obra no calificada 
e inversión baja para la cantidad de puestos de traba­
jo; pero esta situación es pasajera (generalmente) de­
be superarse, pues como nos señala Mario Gómez M. 
la relación económica de la mano de obra con respec­
to de otras industrias (naval, automotriz, etc.); cuanto 
más alta sea esta relación, mayor cantidad de vivien­
das podremos construir y menor será el costo, sin ol­
vidarnos que en el caso de la vivienda, esta rebaja se 
podrá alcanzar cuando se frenen los costos de otros 
factores meramente especulativos (costo del terreno, 
costos financieros, pago a agentes inmobiliarios, 
etcétera). 

el diseño y parte de la construcción, mediante el aná­
lisis de cada formación social particular en función del 
desarrollo de su fuerza productiva. 

Por ello debemos apoyar e incentivar métodos de di­
seño y construcción que permita la participación del 
usuario, donde el área que se adjudique pueda ser mo­
dificada, transformada, adaptándose a los requerimien­
tos individuales o familiares en el tiempo. Este tipo de 
diseño y construcción requiere tomar en cuenta y de­
sarrollarla coordinación modular, como nuestro obje­
tivo está enfocado a las familias de menores ingresos, 
debe existir la posibilidad de crecimiento (horizontal 
y vertical) en el tiempo, de tal manera que la familia ob­
tendría el espacio mínimo indispensable con sus ser­
vicios básicos, acorde además a sus posibilidades eco­
nómicas. Por lo tanto se propone que el Estado o ¡a 
comunidad organizada, construyan la mayor cantidad 
de "células habitacionales básicas". 

El aspecto positivo de la AUTOCONSTRUCCIÓN, es la 
total participación del usuario en el diseño de su vi­
vienda, aspecto totalmente contrario en la prefabrica-
ción, sobre todo en los denominados sistemas cerra­
dos, donde a la familia se le asignaba un apartamento 
tipo, (dos habitaciones, una sala comedor, una cocina 
y un baño, todos iguales). 

Una vivienda debe estar adaptada a la familia y ella evo­
luciona constantemente, esta adaptación puede con­
seguirse: 1. Modificando la vivienda (en el lugar de los 
casos), 2. Trasladando a la familia. "La vivienda es la 
consecuencia y el condicionante de una manera de vi­
vir, alterada ésta, su envoltura física debe modificarse, 
cosa que en muchos casos representa el derribo del 
inmueble"^^^^ 

Y para ello se requiere industrializar la construcción, 
no porque no sea factible llevar a cabo su realiza­
ción a través de sistemas convencionales (tradicio­
nales), sino porque se requiere de una masificación, 
de una gran productividad, donde podamos dismi­
nuir los costos y el tiempo de ejecución, ya que el 
problema de la vivienda se agrava día a día, con un 
déficit que crece exponencialmente como se seña­
ló en el punto 1. 

Para llevar a la práctica ésto debemos analizar y pro­
poner sistemas constructivos que permitan rapidez en 
la realización del área inicial, que pueda crecer y so­
bre todo que faciliten la participación del usuario en 

(9) El significado potencial de la Autoconstrucción planificada. Ale­
jandro Suárez. Investigación en Autoconstrucción. México, 1979, 
pág. 98. 

(10) Sociedad sin Vivienda. Ob. Cit. 

Hacia los sistemas constructivos que permitan 
la participación del usuario en la construcción 
y diseño de su vivienda 

Basados en la importancia de la rapidez de construc­
ción y en la participación del usuario debemos propo­
ner, para solucionar el problema habitacional (desde 
nuestro campo como Arquitecto), sistemas construc­
tivos que cumplan con determinadas características; 
sistemas propios, tecnologías denominadas interme­
dias, donde el grado de industrialización sea tipo par­
cial como se señala en el gráfico de lAN DONALD TER-
NER ni) en el cual ubicamos algunos sistemas utiliza­
dos en nuestro país. 
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Se deben propiciar diferentes sistemas constructivos 
que bajo un mismo enfoque produzcan la envolvente 
básica, creando de esta forma una competencia en la 

(11) Varios Autores. Coordinadores TURNER y FICHTER. Libertad pa­
ra Construir. Siglo XXI. México. 
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rapidez y en los costos; evitando concentrar la cons­
trucción de dicha envolvente, en un sólo empresario 
o grupo empresarial, pero en todos los sistemas que 
se adopten se tendrá en cuenta la coordinación modu­
lar, de tal manera, que permita al usuario variar la dis­
tribución inicial o crecer, pudiéndose adoptar cualquier 
sistema para cerramientos y ampliaciones. Sistemas 
realizados con componentes simples, que los usuarios 
puedan lograr diferentes tipos de formas y de orga­
nizaciones. 

Como se señaló en el punto anterior, la célula habita-
cional básica que se entregue al usuario, debe satisfa­
cer las necesidades primordiales, por ésto la construc­
ción básica permitirá la variación en la distribución y 
el crecimiento de la vivienda. "El proceso industriali­
zado tiene pues, que proporcionar una casa inicialmen-
te austera pero suceptible al crecimiento y mejoras con 
el tiempo."(̂ 2) 

En los diferentes componentes de una construcción 
(o sistemas constructivos), hay partes que deben ser 
solucionadas y construidas de una forma definitiva, 
dentro de éstos está la parte estructural (bases y sis­
temas portantes), se planteará con sistemas industria­
lizados, livianos, seguros y que permitan la mayor fle­
xibilidad posible, incluimos dentro de la parte estruc­
tural, la cubierta inicial, la cual pasará a ser entrepiso 
en la etapa de crecimiento (o Densificación) de la vi­
vienda, éste es el elemento más importante a resolver, 
ya que además de cumplir la función futura de entre­
piso, en nuestro medio, debe proporcionar una protec­
ción mínima indispensable contra el calor y la lluvia. 
Se debe evitar las pesadas cubiertas de hormigón ar­
mado (Platabanda) ya que no se adaptan al clima, 
aumentan además el peso (requiriendo de unas bases 
mayores) y si se realiza en la etapa básica inicial aumen­
tan los costos de la construcción. 

Otra parte a solucionar en la 1.̂  etapa, son los cerra­
mientos exteriores y los medianeros, (caso de viviendas 
pareadas o en fila). El usuario aspira generalmente a 
que las paredes sean lo más rígidas y permanentes po­
sibles, aunque en una etapa posterior de crecimiento, 
tengan que destruirse, perdiendo todos los materiales; 
debemos promover en nuestras Facultades y Escue­
las de Arquitectura investigaciones en este sentido, en 
caso de llegar a conclusiones de que otro tipo de ce­
rramientos y cubiertas son más recomendables y más 
económicas que las tradicionales; asesorar a las fa­
milias e incidir en los organismos oficiales para pro­
curar un cambio de valores culturales constructivos, 
esta es una de las labores de nuestras Escuelas en 
nuestro medio. 

De las instalaciones, se proveerá en la casa inicial de 
aquellas instalaciones sanitarias necesarias para la uni-

(12) Turner y Fichter. Libertad para construir Siglo XXI. 1976. 

dad de baño y cocina; sobre las eléctricas se debe sim­
plificar al máximo las mismas y permitir su variación 
y transformación en las diferentes etapas de crecimien­
to señaladas en el punto 3. 

Los cerramientos internos, los podrá instalar la fami­
lia, por ello deben ser manejables por el usuario, adap­
tándose a los diferentes diseños, éstos a su vez ser re­
ciclables y se instalarán de acuerdo a las posibilida­
des económicas y necesidades del grupo familiar. 

Del gráfico de Temer nos manifestamos (al igual que 
él) en contra de los extremos tanto del trabajo a mano 
y tecnología tipo tradicional donde se encuentran ubi­
cados la vivienda tradicional y el "Rancho", como de 
los sistemas totalmente industrializados y de Alta Tec­
nología como son el Sistema SIGMA, CAMUS, o el de­
sarrollado para el Habitat 67 en Montreal. 

Estos sistemas además de no aceptar en sí mismos 
la participación del usuario, de ser tecnologías extra­
ñas a nuestro medio que requieren un equipo especial 
(grúas y grandes camiones), no han podido, ni podrán 
ser accesibles económicamente a la gran mayoría de 
las familias que tiene déficit de vivienda, ya que el pro­
ducto que se entrega (aparte del pago de patentes e 
instalaciones industriales complejas), es un producto 
totalmente acabado sin posibilidades de crecer ni de 
variar. 
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